Tema 35 La época de los Valentinianos y Teodosio


El advenimiento de la dinastía Valentiniana


Joviano


Fue elegido emperador a la muerte de Juliano por los oficiales del ejército en Mesopotamia. Aunque cristiano, durante los pocos meses de su reinado adoptó una política religiosa de tolerancia hacia los paganos. Su muerte en el 364 d.C. truncó sus posibilidades, pese a la paz vergonzosa de Persia, ya que parecía ser capaz de aglutinar en torno a sí tanto a los ejércitos de Oriente y Occidente, como a cristianos y paganos.


Valentiniano I


El origen de Valentiniano I


Sucedió a Juliano, y fue proclamado por el ejército a instancias del prefecto de Oriente Secundo Salustio. Era tribuno de una de las scholae palatinas, originario de Panonia, y cristiano. Pero el bien del Imperio estuvo por encima de todo, por lo que puso toda clase de impedimentos a la creciente intolerancia de los obispos católicos.


Diferentes visiones de Valentiniano I


La historiografía moderna: tiende a ver en él al último gran monarca que gobernó en Occidente.


La historiografía antigua: al ser una época de crispación entre civiles y militares, honestiores y humiliores, cristianos y paganos, etc., ha presentado una imagen poco objetiva de Valentiniano.


Los autores cristianos de la época: transmiten la decepción que les causó su poco fanatismo, siendo inluso imparcial y sólo obsesionado por preservar los derechos del Estado. Permitió la libertad de culto, no aumentó los privilegios eclesiásticos y controló estrechamente los abusos de algunos clérigos. Tampoco intervino cuando los obispos solicitaban su intervención en asuntos internos de la Iglesia. Un cristiano tan neutral no mereció muchos elogios de la historiografía cristiana de la época.


Otros autores: como Amiano Marcelino, tampoco mejoran su imagen, ya que lo comparaban con su ideal, que era Juliano.





Su error


Un error de Valentiniano fue la elección de su hermano Valente como colega imperial, dándole en el 364 d.C. el título de augusto, aunque era un simple protector. Valente era un hombre mediocre, sin dotes militares y poco instruído (no sabía griego), y tal vez por eso Oriente paso a tener la capital en Antioquía en lugar de en Constantinopla.


Gobierno conjunto de Valentiniano I y Valente


Durante dos meses fijaron su programa de gobierno, con decisiones urgentes:


Libertad de culto.


Obligación de tributar sin excepciones.


Confirmación de la medida de Constancio que contemplaba la creación de los defensores senatoriales (considerada humillante por los senadores).


El Edicto de Andrinópolis, que reforzaba el principio de la herencia de las condiciones: los curiales sólo podrían ascender al orden senatorial si dejaban un hijo en su lugar.





La división del Imperio


Procedieron a la división del Imperio en unas condiciones tan extremas como nunca antes se habían realizado: cada parte del Imperio se separaba de la otra con sus provincias, sus tropas, sus prefecturas y sus funcionarios. Se trataba de una separación efectiva del Imperio, y no administrativa, como las anteriores:


Valentiniano tomó las dos prefecturas de Occidente.


Valente tomó la de Oriente.





Valentiniano eligió la parte occidental por su convicción de que, siendo ésta más debil que la oriental, su hermano Valente no podría controlar la situación. Además, el problema de las fronteras era mayor en Occidente que en Oriente, debido sobre todo a las reiteradas insurrecciones de las Galias.


La crisis en Oriente


La insurrección de Procopio


Fue en la parte oriental donde tuvo lugar la insurreción de Procopio. Este antiguo general de Juliano se rebeló en el 365 d.C. inducido por amigos de Juliano y respaldado también por cuantos despreciaban al cuasi-bárbaro emperador panonio Valente. Procopio incluye, por primera vez, entre los auxilia a los godos. Pero gracias al general Arbetio la revuelta fue sofocada en mayo del 366 d.C.


Valente intentó retrasar el conflicto con los persas mediante negociaciones con Sapor II, que no dieron resultados por no llegar a un acuerdo en el reparto de Armenia e Iberia. La guerra no llegó a declararse por el peligro de los hunos en Persia.


La invasión de los godos


La invasión de los godos fue el problema más grave para Valente. Así, en el 377 d.C. los godos, unidos a los alanos y hunos, traspasaron las fronteras del Bajo Danubio. Se movilizaron todas las fuerzas del Imperio, e incluso Valente llega a reclutar visigodos como soldados, asentándolos en Tracia. Éstos, ante los desprecios de la sociedad romana, se rebelaron y saquearon Tracia, uniéndose a los contingentes bárbaros.


Valente, en lugar de esperar la llegada de Graciano que se había retrasado en su viaje desde Occidente debido a un enfrentamiento con los alamanes, dirigió una nueva batalla y sucedió el Desastre de Andrinópolis, en el cual muere. Ésto supuso una de las mayores crisis del siglo IV d.C. Los godos llegaron a las puertas de Constantinopla y, sin tomar la ciudad, devastaron sus campos y marcharon hacia el Oeste, arrasando el Ilírico. El odio romano hacia los bárbaros alcanzó niveles frenéticos, ocurriendo matanzas de godos a los que en épocas anteriores se había permitido asentarse en Oriente.


El Imperio Occidental bajo Valentiniano I


Valentiniano desarrolló su política en Occidente en dos niveles: el jurídico y el militar, si bien no resulta fácil diferenciarlos, ya que el funcionamiento del Imperio estaba próximo a un estado de sitio.


Medidas para promocionar y mejorar el ejército


No sólo acrecentó los honores militares, sino que militarizó todas las funciones, incluso las civiles. Todos los empleados estaban inscritos en el ejército. A los veteranos del ejercito les concede la posibilidad de cultivar en arriendo tierras estatales, aportándoles los útiles necesarios y liberándoles de impuestos.


El reclutamiento de soldados se convirtió en la necesidad más urgente para el Estado. Se incrementó la incoporación de campesinos, sobre todo galos, y se rebajaron las condiciones para acceder al ejército.


Posición de los bárbaros dentro del Imperio


Pese a todo, no evitó que se incorporaran bárbaros hostiles a los alamanes. Aunque no era deseable que estos bárbaros lucharan con Roma, era inevitable. Valentiniano establece la posición de estos pueblos dentro del Imperio promulgando una ley que castiga con la pena de muerte el matrimonio entre romanos y bárbaros en el 370 d.C.


Contradicciones


Valentiniano se muestra deseoso de salvarguardar a las ciudades y a la clase media, lo que explica la medida en favor de los curiales: éstos dejan de cobrar los impuestos, siendo sustituídos por funcionarios, y se los libera también de la posta pública. Pero en contradicción, la necesidad de recaudar los bienes para el mantenimiento de este Estado jerárquico y militarizado lo lleva a adoptar medidas que debilitan a los curiales, como la confiscación de las tierras devueltas a los curiales por Juliano.


Conflicto con el Senado. Persecución de senadores


Debido a la acuciante necesidad de proveer al Estado de recursos, cambia su actitud ante el Senado a partir del 369 d.C., que anteriormente había sido respetuosa. No creemos que en esa fecha se hubiera producido una alteración tan grande en las relaciones, como suponen algunos historiadores.


En realidad, la política de Valentiniano siempre había primado a los generales, por encima de otra consideración social. Consideraba a los riquisísimos senadores como enemigos de un orden social más justo. De este modo, mientras desarrolló medidas en favor de la plebe, hizo una depuración de senadores, seguida de confiscaciones de sus bienes. Otra cuestión es que los encargados de esta persecución (Maximino y Petronio Probo) se excedieran, lo que parece evidente, ya que Valentiniano no quería ir tan lejos como en la realidad sucedió, promulgando un edicto en el 369 d.C. que prohibía torturar a los senadores.


El Defensor del Pueblo


Creado en el 368 d.C. debido a la simpatía del emperador hacia los sectores más desfavorecidos, debido a su propio origen. Estos defensores eran elegidos por los prefectos entre los antiguos gobernadores, abogados o funcionarios de palacio, y en cada municipio habría uno. Su función era proteger al humilde frente a los abusos de los grandes propietarios.


Con esta institución se intentó frenar la ilegalidad con la que muchos propietarios ejercían un patronato abusivo sobre sus colonos. La realidad fue que en la práctica sólo se dedicaron a resolver pequeños litigios.


Los grandes generales


Valentiniano se valió de grandes generales (Equitius, Dagalaifus, Jovino y Teodosio el Antiguo, padre del posterior emperador) para enfrentarse a los enemigos exteriores. Poco a poco se iba produciendo una suplantación del emperador en el campo de batalla, sustituido por generales de su confianza, que asumían la dirección con las máximas prerrogativas. Todo ésto fue debido a la diversidad de frentes en los que era preciso combatir.


Política de defensa de las fronteras


Su política hizo impermeable a los bárbaros la zona del Rin medio y bajo. Estas defensas contemplaban un ancho cinturón en el que se establecían torres y fuertes. Además se construyeron diques junto al río que impedían que las aguas minaran los cimientos de las edificaciones y constituían otra barrera defensiva.


Antes de esta fortificación, los alamanes en el 365 d.C. habían cruzado el Rin en tres puntos distintos. Valentiniano envió a Dagalaifus y después a Jovino, que fue quien los derrotó en tres batallas. En el 368 d.C. fue el propio Valentiniano con su hijo Graciano quien derrotó a los alamanes en Solicinum.


Los alamanes


Los alamanes fueron durante esta época un enemigo exasperante y obstinado. Se comienza a designar Alamannia a todos los pueblos del otro lado del Rin. Hubieron de librarse varias guerras contra ellos entre 370-374 d.C., hasta que en el 375 d.C. Valeriano estableció una alianza de paz con su rey Macrianus.


Teodosio y los peligros en otras provincias


Valentiniano utilizó a Teodosio, un general hispano, llamado el Mayor o Antiguo, para los peligros de otras provincias. Redujo a los pictos y sajones rebelados en Britania, restauró el muro de Adriano y sentó las bases de una reorganización de la vida allí. Su actividad fue tal que, en el 369 d.C., volvió de Britania y aquel mismo año combatió contra los alamanes y posteriormente contra los sármatas.


Las luchas religiosas en Africa (los donatistas)


En el 373 d.C. Teodosio es enviado a África para sofocar la guerra civil que enfrentaba al comes Romano y a un jefe indígena, llamado Firmus, que había dado muerte a su hermano Zammac, a quien Romano apoyaba. El enfrentamiento era de por sí poco trascendente, pero se inscribía en una ambiente propicio a la revuelta, debido a los abusos y mala administración del vicario Dracontinus (364-367 d.C.) que había provocado un clima de tensión. Además, los bereberes estavan divididos y enfrentados en bandos, lo que desestabilizaba todavía más la zona.


La Iglesia africana alcanzó en esta época el nivel más alto de división: los donatistas formaban una iglesia paralela, y la coexistencia de ambas iglesias no era pacífica, con lo que sus luchas no sólo afectaron al plano religioso, sino al civil también.


Valentiniano adoptó una serie de disposiciones (las únicas que tomó de contenido religioso), prohibiendo volver a bautizar, como exigían los donatistas, a fin de evitar el avance del donatismo.


Muerte de Valentiniano


Valentiniano murió en Panonia (noviembre de 375 d.C.) cuando se había producido la rebelión de los cuados, mientras preparaba en Carnutum la expedición. Poco antes había encomendado la defensa de Panonia al dux Frigerido, un godo que a la muerte del emperador abandonó la provincia y regresó con su pueblo.


Conclusión


El gobierno de Valentiniano supuso el último empeño mantenido con una tenacidad admirable no sólo de salvaguardar el Imperio Occidental, sino de relanzarlo. Tras su muerte se asiste a un empeoramiento de la crisis, que ya será imparable. También fue el último emperador divinizado después de muerto por su hijo Graciano, pese a ser ambos cristianos.


Graciano y Valentiniano II en Occidente. Inicios del gobierno de Teodosio


Graciano y Valentiniano II


Los hijos de Valentiniano I


Graciano era hijo del primer matrimonio de Valentiniano I, y Valentiniano II del segundo. A la muerte de su padre, Graciano queda como monarca de Occidente. Tal vez por su personalidad inestable, con los riesgos que ésto conllevaba, hizo que las cohortes galas (árbitros del poder occidental) proclamaran augusto a Valentiniano II con sólo 4 años. Los motivos no están claros: puede ser que fueran para evitar un golpe de estado que entronizara al comes Sebastián poniendo un emperador ficticio, y también es posible que los antiguos consejeros de Valentiniano I (Merobaudes, Equitio y Petronio Probo) intentaran simplemente reforzar su poder, limitando el de Graciano y custodiando al niño Valentiniano como garante de su sucesión.


El gobierno de Graciano


Graciano, más que por las presiones por su propia mediocridad, no introdujo ningún cambio respecto a la política de su padre. Valentiniano II pasó a ser emperador sólo con poderes sobre Iliria, permaneciendo en su capital, Sirmium, con su madre bajo tutela de Merobaudes.


Relaciones con el Senado


En principio continuó la política anti-senatorial de su padre, siendo ajusticiados algunos senadores, entre ellos el prefecto del pretorio Maximino y Teodosio el Mayor, aunque tal decisión tal vez estuviera influenciada por algunos de sus allegados. Dentro de estos allegados también había familias de senadores, con lo que finalmente volvería a una política más favorable hacia el Senado.


Época de paz


Gracias a la política fronteriza de su padre sólo tuvo que hacer una única campaña militar en la expedición transrenana para enviar refuerzos a su tío Valente cuando la Tracia fue invadida por los godos. En el camino tuvo que luchar en Argentaria contra los alamanes, derrotándolos en el 378 d.C. Pero no oyó las advertencias de Merobaudes y no prosiguió la construcción y reparación de fortines en el Rin.


La política religiosa


Estuvo también determinada por influencias externas. En el 379 d.C. publica un edicto de tolerancia religiosa, cuando un año antes había prometido a Dámaso, obispo de Roma, que actuaría judicialmente, ejecutando las decisiones conciliares que proponían la expulsión de obispos heréticos de sus diócesis. En materia jurisdiccional eclesiástica, siguiendo a su padre, retiró las causas criminales de la jurisdicción de los tribunales eclesiásticos.


Teodosio


El nombramiento de Teodosio como augusto


Al morir Valente, Graciano, en una decisión sorprendente, nombra augusto en Oriente a Teodosio, hijo de Teodosio el Mayor, cuando éste era jefe de la caballería. Fue proclamado augusto en Sirmium en el 379 d.C.


En una fecha imprecisa (379 o 389 d.C.) la diócesis de Iliria (territorio de Valentiniano II) fue desmembrada y Macedonia y Dacia fueron asignadas a la parte oriental del Imperio. Los dos primeros años de su gobierno los pasó en Tesalónica.


Personalidad


Su política condicionará la evolución ulterior del Imperio. Conocemos a través de Zósimo, Sócratres y Eunapio que en su personalidad el rasgo más destacado es su religiosidad casi obsesiva, la cual anteponía a sus deberes como emperador. Ambrosio de Milán destaca su humildad, lo que ciertamente no es la mejor virtud para un monarca.


Su filantropía hacia los bárbaros


Su filantropía hacia los bárbaros fue desastrosa para el Imperio. Había reclutado contingentes de bárbaros, especialmemente de godos, alistándolos en masa en el ejército como federados, lo que les permitía una organización autónoma. Lo que hicieron fue preparar la ocupación del Imperio a los bárbaros.


Un ejemplo claro de su gestión negativa fue que en el 380 d.C., mientras los godos saqueaban Tesalia, Grecia y Mesia Superior, Teodosio permaneció en Tesalónica legislando sobre cuestiones de fe y privilegios para los administradores. Parace ser que en el ataque godo los romanos no huían y parecía que esperaban a un ejército que nunca llegó.


En septiembre, evacuó las diócesis orientales de Iliria, quedando sólo las Panonias occidentales bajo la relativa autoridad de Valentiniano II.


En el 382 d.C. permitió la instalación de los visigodos en estas tierras, entre el Danubio y los Balcanes, constituyéndose el primer Estado germánico dentro del Estado romano. Algunos historiadores consideran este hecho como el fin de la historia del Imperio Romano.


En el 381 d.C., el avance de los hunos remontando el Danubio fue detenido no por los romanos, sino por el nuevo Estado godo. Su ineficacia ante el problema germano fue tal que no sólo no los combatió, sino que ni siquiera llevó a cabo un política de enfrentamiento de las diversas tribus entre sí.


Conclusión


Entre tanto, el emperador aumentaba paradójicamente la importancia y el número de funcionarios, reglamentaba hasta el último detalle insignificante e inutilizaba definitivamente la figura del defensor plebis, convirtiéndolo en recaudador de impuestos de la plebe. La ruina económica que agobiaba al pueblo servía al menos para que comenzasen a considerar un mal menor lo inevitable: la entrada de los bárbaros en el Imperio.


El fin de Graciano y la usurpación de Máximo


El fin de Graciano


Personajes que influyen en Graciano


El poder de Graciano en Occidente descansaba sobre bases bastante frágiles. Los que influyen más en él son Dámaso, obispo de Roma, y Ambrosio de Milán. El emperador se traslada de Tréveris a Milán. La supremacía del obispo de Roma como Papa de toda la Cristiandad es el gran objetivo en esta época, y poco a poco los obispos occidentales piden opinión al Papa sobre litigios o problemas religiosos.


Graciano, instrumento de la Iglesia


Graciano poco a poco se convierte en un instrumento de la Iglesia, mientras ésta va acentuando progresivamente su propia independencia respecto al poder temporal. Graciano renuncia a su título pagano de Pontifex Maximus, confisca los bienes de las vestales y prohibe que los antiguos colegios sacerdotales puedan recibir cualquier legado  o donación, después de haberlos despojados de sus pertenencias.


El Senado


A diferencia de Constantinopla, en Roma la mayor parte de senadores eran paganos. Una comisión de senadores pide al emperador que revoque tales decisiones, pero Dámaso y Ambrosio, a través de Graciano, rechazan cualquier tipo de concesión.


La usurpación de Máximo


Fin de Graciano y nombramiento de Máximo como emperador


Sin el apoyo del Senado y relegado el ejército y las cuestiones militares por Graciano, en el 383 d.C. el español Magno Máximo es proclamado emperador por las tropas de Britania. Graciano se dirige a París para combatir con Máximo, pero gran parte de su ejército se pasó al bando de Máximo, y en su huida fue detenido y asesinado.


Primeras acciones de Máximo


Máximo se dirige a Tréveris, y mientras espera la reacción de Teodosio, elabora una política que implicaba fundamentalmente la adhesión del ejército a su persona. Avivó el sentimiento de romanidad frente a los bárbaros y procedió a la fortificación del limes del Rin.


Reacciones del ámbito de Valentiniano II. Ambrosio de Milán


Ambrosio de Milán, ante el miedo a que Máximo se hiciera con Italia, se convierte en valido y mentor de Valentiniano II, que junto a su madre Justina, observaba desde Sirmium los acontecimientos. Justina era arriana y había favorecido abiertamente a los arrianos, pero en los últimos años de Graciano había elaborado una política en favor de senadores paganos, por contraposición a éste, que continuó hasta la caída de Máximo.


La intervención de Teodosio en las negociaciones entre Máximo y Ambrosio


Ambrosio negoció con Máximo y fue quien decidió la intervención de Teodosio, que en el 384 d.C. se dirigió a Italia. Ambrosio excomulgó a Máximo y se pronunciaba a favor de la guerra contra éste, pero Teodosio prefirió negociar:


Máximo tendría el poder en España, las Galias y Britania.


Valentiniano II en África, Italia e Iliria Occidental, y traslada su corte a Milán.





Acontecimientos significativos


Entonces se producen dos acontecimientos de orden diverso, pero significativos:


La evacuación romana del muro de Adriano y la zona norte de Britania, que había quedado desguarnecida al retirar las tropas Máximo a las Galias. Esta evacuación será ya definitiva.


La secta de Prisciliano, un hispano obispo de Ávila. Encabezaba una secta de carácter rigorista y ascética con influencias maniqueas. El conflicto entre priscilianistas y la Iglesia ortodoxa había traspasado Hispania cuando Prisciliano intentó ganarse el favor de Martín de Tours y de Ambrosio. Un concilio en Burdeos en el 384 d.C. condena a Prisciliano y sus seguidores como maniqueos. Como Prisciliano apela al emperador, Máximo encarga a Evodio, su prefecto del pretorio, para seguir el proceso, siendo el resultado la ejecución de Prisciliano y cuatro seguidores suyos.





Ocupación de Italia por Máximo


En el 387 d.C., los sármatas atraviesan el Danubio en dirección a Sirmium. Como era tan fuerte la amenaza, Valentiniano II pide ayuda a Máximo para liberar Panonia. Pero los soldados de Máximo no se dirigieron allí, sino a Milán. Valentiniano y su familia lograron huir hacia Tesalónica, y Máximo ocupó Italia.


El apoyo de Teodosio a Valentiniano II. Derrota de Máximo


El único apoyo que podía esperar Valentiniano II era el de Teodosio, pero éste permanecía indeciso como siempre para empezar una guerra, y fue Justina quien rompió su resistencia cuando, al solicitar Teodosio la mano de su hija Gala, le puso la condición de iniciar la guerra contra Máximo. Así, Máximo fue derrotado en el 388 d.C. en Aquitania. La historiografía actual ha revalorizado la importancia de este emperador-usurpador hasta el punto de considerar su muerte una nueva torpeza de Teodosio.


El restablecimiento de la unidad imperial y la política religiosa de Teodosio


El restablecimiento de la unidad imperial


La muerte de Valentiniano II


Desde el 388 al 391 d.C. Teodosio permaneció en Italia, con su corte en Milán. Había enviado a Valentiniano II y su familia a las Galias, en Vienne, y le había colocado bajo tutela de Arbogastes, general franco pagano, aunque más bien parece que fuera un carcelero impuesto por Teodosio.


En realidad, Arbogastes era el auténtico jefe del ejército de Valentiniano y el que decidía toda la política y actos del emperador. Parece ser que Valentiniano se suicidó por la negativa que le dió Arbogastes al intentar ir él con su ejército a combatir en el 392 d.C. a Panonia una invasión de barbaros. Teodosio no tomó ninguna repressalia contra Arbogastes.


El nombramiento de Eugenio como emperador


Eugenio, profesor de retórica y cristiano paganizante, es proclamado emperador por Arbogastes, y no tenía pensado enfrentarse a Teodosio. Aceptó el nombramiento de Honorio, hijo de Teodosio como augusto, y su intención era ser aceptado como tercer augusto, pero Teodosio se lo negó.


Entonces Eugenio inició una ofensiva. Se adueñó de Italia y aglutinó en torno a sí a todos los nobles paganos. Ambrosió lo reconoció, pero evitó el trato y se fue de Milán. Los senadores romanos lo apoyan y en poco tiempo controló las Galias, Italia e Hispania.


La reacción de Teodosio y la reunificación del Imperio


Teodosio tardó dos años en tomar la iniciativa contra Eugenio. En el 394 d.C. marcha con su ejército de contingentes romanos, godos y orientales (árabes y armenios), y en la batalla de Fluvius Frigidus fue derrotado Eugenio, y el Imperio quedó unificado hasta la muerte de Teodosio.


Política religiosa de Teodosio


El sometimiento de Teodosio ante Ambrosio


Las relaciones entre ambos fueron un capítulo singular, tanto en las relaciones Iglesia-Estado como en los enfrentamientos entre dos personalidades ligadas por una relación de repulsa, y en el caso de Teodosio, de sometimiento y temor a Ambrosio. Éste no se abstuvo de humillar a Teodosio y ejercer un dominio implacable sobre su ánimo. Criticaba las decisiones y consejos del emperador.


La excomunión de Teodosio por el conflicto de Tesalónica


Usando el arma de la excomunión, Ambrosio convirtió al emperador en un instrumento no sólo dócil, sino ávido por complacerle. En este frenesí de legislar contra heréticos y paganos, contra el adulterio, divorcio y otras cuestiones morales, surgió el conflicto de Tesalónica del 390 d.C.


Allí se aplicó la condena a la hoguera que Teodosio aplicaba a los homosexuales. El pueblo reaccionó matando al jefe de la infantería, un bárbaro, lo que estimuló el odio del pueblo. Teodosio ordenó reunir al pueblo en el circo y matarlo. Teodosio fue excomulgado por Ambrosio por su exceso de celo religioso.


En principio, la reacción de Teodosio parecía motivada por el deseo de venganza o indignación contra Ambrosio: sitúa a destacados personajes paganos en los altos puestos del poder y publica leyes bastante absurdas para molestar a Ambrosio.


Su vuelta a la comunión. Afirmación de la supremacía del poder religioso sobre el civil


Tras una larga penitencia, fue admitido a la comunión por Ambrosio. La escena del emperador prosternado y de rodillas ante el obispo de Milán es significativa de lo que serán las relaciones Iglesia-Estado en el futuro. Se afirmaba la supremacía del poder religioso sobre el civil, que se convierte en fiel instrumento de los dictados de la Iglesia. Una Iglesia cuya desunión y desafección a la tradición del Imperio Romano, junto a las tendencias pacifistas frente a los bárbaros, tuvo gran culpa del desmoronamiento del poder imperial en Occidente.


La religión, prinicipal cuestión del Estado para Teodosio


A partir de entonces la religión para Teodosio pasa a ser cuestión de Estado, y la política pasa a un segundo plano. En el 391 d.C. se proclama una sentencia mortal contra el paganismo: prohíbe visitar los templos, venerar las estatuas, encender lamparillas a los lares y cualquier tipo de sacrificio a los dioses, incluso los domésticos. También se prohiben los espectáculos públicos, y las condenas contemplaban penas diversas.


El paganismo estaba sentenciado y el Imperio reducía sus fronteras, pero Teodosio parecía más preocupado por imponer la religión cristiana, de grado o por fuerza, que por asegurar la paz, tanto interior como exterior. Muere a comienzos del 395 d.C. en Milán.


El fin del Imperio Romano Occidental


El papel de la Iglesia en el fin del Imperio


En esta época teodosiana la Iglesia desarolla un poder tal que la vida del Imperio y su propia descomposición aparecen intimamente vinculados a ésta. Su pacifismo restó energía a la acción militar del Imperio, y mientras la parte occidental sufría las tormentas de las invasiones del siglo V d.C., Agustín y los cristianos se preguntaban si la guerra en defensa propia estaba o no justificada. Se establecía como principio fundamental el perdón a los prisioneros de guerra y se predicaba un universalismo que atacaba directamente a los valores de la romanidad.


Esta corriente de opinión no fue ajena a que, al menos desde la época de Teodosio, la resistencia a los bárbaros ya no es una opción. Los bárbaros se iban instalando en el Imperio y en todas las escalas administrativas y de poder. Las guerras que hubo en estos momentos eran enfrentamientos entre bárbaros más que por la defensa del mundo romano frente a ellos.


Estilicón


A la muerte de Teodosio es el general vándalo Estilicón el que actuará como dueño del poder en Occiente. En Oriente había sido proclamado emperador el hijo mayor de Teodosio, Arcadio, mientras que Honorio, aún niño, quedaba como emperador de Occidente bajo tutela de Estilicón, nombrado jefe de los dos ejércitos por Teodosio.


Desde el 395 d.C. hasta la caída de Estilicón en el 408 d.C. se producen dos acontecimientos especialmente relevantes:


La instalación de hecho de un Estado bárbaro en el Ilírico mandado por Alarico y la imposibilidad de evitar las oleadas germánicas que, durante estos años, saquearon las Galias, el Norte de África, Hispania e Italia, obligando al emperador a situar su capital en Rávena.


Las tensiones surgidas entre Estilicón y los consejeros de Arcadio Rufino y, a la muerte de éste, el eunuco Eutropio. Las hostilidades entre éstos marcaron la ruptura de relaciones entre los emperadores, llegando incluso a temerse una guerra entre ambos imperios. Uno y otro utilizaron a los bárbaros para lanzarlos contra el contrario. La fisura entre ambos Imperios era un hecho irreversible.





Los estados bárbaros dentro del Imperio. Alarico y el saqueo de Roma


Los estados bárbaros surgidos dentro del Imperio se consolidaban y ampliaban sus demandas sin cesar. Alarico, al no obtener tierras de Honorio, se dirigió con su ejército contra Roma, sitiándola por primera vez en el 408 d.C. Esta situación de pánico supuso la vuelta a los antiguos dioses, y los senadores hubieron de comprar la retirada de Alarico y el inicio de las negociaciones mediante el pago de un indemnización. Ya no sorprende pues que el propio Alarico eligiera un nuevo emperador en el prefecto de la ciudad, Atalo, depuesto al poco de nuevo por Alarico.


La aceptación de las demandas de Alarico suponían en cierto modo la defección del Imperio Occidental. En el 410 d.C. Alarico entra en Roma por la vía Salaria y somete a la ciudad a un saqueo feroz, respetando únicamente las iglesias. A los tres días abandona la ciudad, llevándose numerosos cautivos. El saqueo de Roma conmocionó a todo el Imperio. La respuesta que gran parte de la opinión pública dio a este hecho fue el abandono de la antigua religión. Agustín decidió escribir “La Ciudad de Dios”, precisamente para combatir el alcance que esta opinión iba teniendo.


Valentiniano III


A la muerte de Honorio en el 423 d.C., Teodosio II, hijo de Arcadio, estuvo momentáneamente como emperador de ambas parte del Imperio, pero al poco es proclamado emperador Valentiniano III, hijo de Gala Placidia y de su segundo marido, Constancio, general que había sido proclamado augusto por Honorio a comienzos del 421 d.C. y que había muerto ese mismo año.


Durante la regencia de Gala Placidia, el general Aecio fue el hombre fuerte de Occidente. Consiguió mantener la paz por algún tiempo, debido a su amistad con el rey de los hunos. Sus excelentes relaciones con el Senado de Roma se constantan en la sesión senatorial en la que se aprobó para Occidente el Código Teodosiano, recopilación jurídica llevada a cabo en Oriente por iniciativa de Teodosio II.


Pero Valentiniano III, a la muerte de su madre en el 450 d.C., adopta una actitud hostil hacia el Senado, ya que éstos seguían detentando enormes dominios en un imperio asolado y devastado por invasiones, dominios denominados massae (los más extensos) y fundi (los menos extensos). El patronato se había extendido y desarrollado en todos estos grandes dominios y su tendencia a la autarquía y a la independencia del poder central suponía un elemento no sólo de debilidad de las arcas estatales, sino de anarquía e inestabilidad social para el Imperio. Su política activa contra estos domini casi feudales fue la causa de la muerte de Valentiniano III en el Campo de Marte, víctima de una conjura en el 455 d.C., desapareciendo la dinastía teodosiana.


Como los conjurados habían sido los grandes propietarios, nombran emperador al propietario más rico, Petronio Máximo. Las princesas se convirtieron en presas codiciadas, tanto por usurpadores como por los pretendientes bárbaros al Imperio, deseosos todos de legitimar su poder.


Genserico, para vengar la muerte de Valentiniano III, asesina a Petronio Máximo y obliga a Eudocia, hija mayor de Valentiniano y esposa de Máximo, a casarse con su hijo Hunerico. Los pretendientes al Imperio seguían manteniendo la ficción de establecer dinastías vinculadas al linaje imperial.


Ricimero y la sucesión de muchos emperadores


El nuevo emperador, Avito, fue proclamado en Arlés, y era miembro de la aristocracia galo-romana. Pero el hombre fuerte era el general suevo Ricimero; fue el que decidió la muerte de Avito y el nombramiento del nuevo emperador Mayoriano, y durante su mandato nombró y depuso a varios emperadores más: Libio Severo y Antemio. A éstos les siguieron Glicerio y Julio Nepos. Cada sucesión iba acompañada por una guerra civil. La propia institución imperial había alcanzado tales cotas de desprestigio en el Imperio occidental que un emperador carecía del mínimo grado de autoridad.


El fin del Imperio


En el 475 d.C. el patricio Oreste, jefe de los ejércitos, nombra emperador a su hijo Rómulo Augústulo para poder controlar el poder en su nombre, pero la revuelta de los soldados de Italia que no habían sido pagados dier
